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Los casos de Etiopía, Indonesia, 
Sudáfrica y Viet Nam ilustran las 
formas en que se ha fomentado la 
producción maderera en pequeña 
escala en las comunidades.
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Entre 1990 y 2005, la superficie 
de plantaciones forestales tropi-
cales pasó de 69 a 93 millones 

plantaciones representan el 11 por ciento 
de la superficie forestal total en Asia y el 

ambas regiones comparten la tendencia 
a una mayor participación del sector pri-

el establecimiento de plantaciones, una 

bajo control del gobierno (Persson, 2003; 
Sam y Trung, 2001). 

escala proporcionan a las comunidades una 
amplia gama de beneficios; por ejemplo, 
leña, forraje y madera para construcción y 
otros usos habituales, además de beneficios 
medioambientales y de esparcimiento. Sin 

hogares pobres siguen obteniendo solo una 
exigua porción de los beneficios comercia-
les de la venta de la madera y de productos 

de millones de dólares al año.

Los campesinos de 
la región de Debre 
Berhan (Etiopía) han 
plantado árboles 
principalmente en 
torno a los caseríos
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En el presente artículo se describen algu-
nos programas diferentes gracias a los 

intervenir en el establecimiento y la orde-
nación de las plantaciones productivas. 
Estos programas abarcan variadas iniciati-

-
nación de las plantaciones por los propios 
cultivadores hasta la empresa privada, en el 
otro, e incluyen, como figura intermedia, 
la ordenación en colaboración impulsada 
por el gobierno. En el artículo se descri-
ben, para cada uno de estos programas, 

comparativa de las plantaciones forestales 
respecto a otras opciones de uso de la tierra,

-
siones destinadas al establecimiento y 

Durst y Brown, 2003). Con estos programas 
es posible promover la participación de los 

adoptar esta actividad varían naturalmente 
según el país y las condiciones locales. En 
el artículo se destaca la importancia de una 
política y una legislación propicias, y de 
unos derechos de tenencia y ordenación de 
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las tierras forestales seguros y explícitos, 
-

recen el cultivo sostenible de árboles por 

LAS EXPLOTACIONES 
SILVOAGRÍCOLAS EN ETIOPÍA, 
INDONESIA Y VIET NAM
En Etiopía, la silvicultura con base en la 
explotación se ha llevado a cabo desde 
hace un siglo. A partir de alrededor de 
1910, las plantaciones privadas en torno 
a Addis Abeba abastecían a la capital de 
energía y materiales de construcción. En 
el decenio de 1970, el gobierno respaldó 

la propiedad comunitaria; sin embargo, 
estas plantaciones se deterioraron con el 
paso del tiempo debido a la carencia de 
unos planes de ordenación adecuados y 

-
ciones entre las comunidades y el Estado 
respecto a la ordenación o a la propiedad 
de las plantaciones (Abebe, 1998). En la 
actualidad, el país aún no dispone de un 

-
cultores y empresarios comerciales a llevar 
a cabo actividades forestales comerciales 
(Million, 2001). 

En Indonesia, la silvoagricultura comer-

tierras de propiedad de la comunidad existe 

los resultados de esta silvoagricultura, en 

paisajísticos y socioeconómicos, han sido 
-

trial de plantaciones forestales artificiales 
en gran escala, realizada por concesiona-

et 
al., 2007). La silvoagricultura se practica 
en el 43 por ciento de la superficie de 
plantación forestal total del país, y 3,43 
millones de hogares intervienen en la orde-
nación de 4,2 millones de hectáreas (FAO, 

2001; Ministerio de Asuntos Forestales 
de Indonesia, 1998). Entre las especies 
plantadas más comunes figuran la albizia 
blanca (Paraserianthes falcataria) y la 
teca (Tectona grandis). 

-
ron a establecer plantaciones en el decenio 
de 1970 con objeto de suministrar mate-
rias primas a los organismos estatales. 
La silvoagricultura privada se inició en 
1987, tras la introducción de reformas de 
política de libre mercado y las ulteriores 
asignaciones y privatizaciones de tierras 
forestales. Desde comienzos del decenio 
de 1990, las políticas y la legislación han 
apoyado el desarrollo de la silvoagricul-
tura. El Programa de reforestación de cinco 
millones de hectáreas, lanzado en 1998, 
contemplaba la reforestación por el sector 
privado de 2 millones de hectáreas para 

protección ambiental. Desde entonces, 
se ha reforestado más de 80 000 ha al 
año (FAO, 2006). La silvoagricultura se 
ha extendido y ha prosperado también en 
las regiones industriales del país (Sam 
y Trung, 2001). Los diversos sistemas 
de agrosilvicultura han evolucionado, y 
reflejan las necesidades y la condición 

de los diversos estratos socioeconómicos 
de la población.

de los agricultores
Ingresos previstos de la madera de planta-

-

Los ingresos previstos constituyen por lo 
-

tenimiento de las plantaciones. Sin embargo, 
el gobierno suministra con frecuencia plan-

(M. Sandewall, B. Ohlsson, K. Sandewall y 

la posibilidad de suscribir préstamos con 
alguna entidad bancaria, o no efectuaban 
inversiones en plantaciones forestales recu-
rriendo a estos instrumentos.

Un mercado especializado excepcional 
existe para la madera producida en las 
explotaciones silvoagrícolas. En Java 

-
res encuentran un mercado especializado 
en las industrias caseras. Estas empresas 
prefieren por lo general comprar trozas 
(por ejemplo, de teca) en las explotacio-
nes silvoagrícolas para evitar las arduas 
negociaciones con las empresas de ela-
boración grandes; contratar precios más 

oficiales de precios); y aprovechar la sen-
cillez de las tramitaciones administrativas 
y, frecuentemente también, los menores 

-
cultores no prescinden de los servicios de 
intermediarios (agentes madereros) para 
la extracción, transporte y entrega de la 

En Viet Nam, la 
plantación de cultivos 
múltiples junto con 
árboles forestales y 
frutales brinda a los 
agricultores de bajos y 
medianos ingresos la 
oportunidad de elevar 
sus niveles de vida
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Viveros privados en 
pequeña escala: una 

actividad empresarial 
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madera a los compradores. Por lo tanto, el 
poder de negociación de precios de estos 

-
tentrional, los mercados para la madera 
producida en explotaciones silvoagrícolas 
incluyen el sector minero, los consumi-
dores de leña de los centros urbanos y 
la industria exportadora de astillas. La 
fábrica de pulpa y papel de Bai Bang es 
una empresa impulsora fundamental en 

200 000 toneladas de madera al año, en su 

productores, en su mayoría productores 
silvoagrícolas.

de los intermediarios. Los intermediarios 

de los márgenes de ganancias, pero deben 
afrontar un cierto número de riesgos y, en 
comparación con los cultivadores de árbo-
les, corren con costos de transacción más 

calidades muy variables y procede de un 

es deficiente. Como no hay control de 
precios, los intermediarios deben negociar 
los precios con múltiples compradores y 
vendedores. También deben tratar con las 
autoridades y soportar los costes de las 
restricciones impuestas por el gobierno a 
las operaciones poscosecha, comprendido 
el transporte de la madera, el cual muchas 
veces se ve facilitado por sobornos. Si se 
eliminasen o redujesen estas limitaciones, 
las comisiones informales podrían igual-
mente desaparecer, y los intermediarios 
podrían proponer unos precios más compe-
titivos. Al mismo tiempo, resultaría indis-

fácilmente a los mercados y a la informa-

negociar precios más ventajosos.

INICIATIVAS CON ASISTENCIA 
DEL GOBIERNO: ORDENACIÓN 
PARTICIPATIVA EN INDONESIA Y 
ETIOPÍA
Los Gobiernos de Indonesia y de Etiopía 
han emprendido programas de ordena-
ción de plantaciones en colaboración con 
las comunidades locales para combatir la 
explotación forestal ilegal y las ocupacio-

-

chos temporales de establecimiento y orde-

una proporción de las ganancias proceden-
tes de la venta de la madera sea percibida 
por las comunidades, éstas se comprometan 
a poner en práctica con mayor denuedo la 
ordenación forestal sostenible.

La ordenación de plantaciones en cola-
-

perativas locales de la comunidad o de 
colectivos y de distintas administraciones 
del gobierno, por ejemplo, de provincia o 
distrito. En Etiopía, desde alrededor de los 
años noventa del siglo pasado, el gobierno 
ha asignado algunas plantaciones (general-
mente Eucalyptus spp.) a las comunidades 
con fines de ordenación. En Indonesia, 
esta forma de ordenación se ha difundido 
rápidamente desde la entrada en vigor de 
la política de decentralización en 1998. 
A través de su Programa de plantaciones 
con base en la comunidad, el gobierno 
ha priorizado en los últimos tiempos el 

agricultores en una superficie de 5,4 millo-
nes de hectáreas (Ministerio de Asuntos 
Forestales de Indonesia, 2006).

Principales incentivos proporcionados 
por el gobierno
Incentivos directos a los trabajos de plan-

De muy antiguo, los gobiernos 
han proporcionado subvenciones o incen-
tivos financieros a través de una gama de 

el establecimiento de plantaciones, insu-
mos físicos, plantones gratuitos, mano de 
obra pagada para la ejecución de proyectos 
del gobierno y planes de préstamos. Sin 
embargo, los costos de mantenimiento a 
menudo no están comprendidos en estos 
instrumentos. En Indonesia, las iniciativas 
directas se financian mediante fondos de 
reforestación; éstos son ingresos fiscales 

efectuados por las empresas madereras 
et al., 2007). A 

pesar de su larga existencia, los incentivos 
directos suelen tener efectos marginales, y 
pueden incluso conducir a una distribución 

la plantación de árboles (Enters, Durst y 

de apoyo y otras condiciones, como una 
tenencia segura, secunden los incentivos 

(Williams, 2001). 

Una garantía de ganancias compartidas 
para quienes explotan la madera. El inte-

plantación de árboles se ha visto estimulado 
cuando existe una garantía de distribución 

el Estado y los grupos de la comunidad, 
tal como ocurre por ejemplo en Etiopía y 

Indonesia, esta estrategia es aún tema de 
-

ingresos de la plantación maderera.

propician una mayor intervención de la 
-

determinado a los gobiernos a otorgar a las 
comunidades un número cada vez mayor 
de derechos de ordenación por períodos 

Una política de este tipo ha sido aplicada 
en Etiopía desde alrededor del decenio de 
1990, e Indonesia la adoptó en 2007. En 
Etiopía, las nuevas políticas regionales 
de administración de tierras autorizan la 
entrega de certificados de propiedad a los 
terratenientes; los propietarios tienen el 
derecho de arrendar sus parcelas a terceros 
por períodos de hasta 25 años; sin embargo, 
la tierra aún no puede ser comprada ni 
vendida oficialmente.

INICIATIVAS DE EMPRESA: LOS 
PROGRAMAS DE SUBCONTRATA EN 
SUDÁFRICA E INDONESIA
Los programas de subcontrata en Sudáfrica
fueron iniciados por dos empresas impor-
tantes, la Sappi (en 1983) y la Mondi (en 
1989). Ambas se asociaron con los culti-
vadores de eucaliptos de plantación de las 

largo de la costa oriental de Sudáfrica. Los 
programas respondieron a la necesidad de 
disponer de tierras donde producir madera 
en bruto para el desarrollo de los aserrade-

agricultores, un 80 por ciento de los cuales 
son mujeres, cultivan eucaliptos por con-
trata para Mondi y Sappi (Chamberlain
et al., 2005). 

Las empresas indonesias introdujeron los 
programas de subcontrata en 1990/2000 
con la finalidad de resolver los viejos con-
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estadísticas del número total de áreas de 
-

ciente de empresas ha empleado a subcon-
tratistas en consonancia con la política de 
responsabilidad social de la empresa. Por 

Acacia 
mangium han puesto en marcha progra-
mas de subcontrata para unas 180 000 ha,

y ComForLink, en preparación). Las 

programas se alcanza el doble propósito 
de asegurar un suministro sostenible de 
madera y de compartir los beneficios (y 
los riesgos) con las comunidades locales. 
Además, se brinda a los subcontratistas la 
oportunidad de utilizar sus tierras impro-
ductivas para más adelante conseguir ren-
dimientos económicos.

de los subcontratistas
Asistencia en forma de capital para el 
cultivo y mantenimiento de árboles. Las 

subcontrata proporcionan incentivos pode-

se asocien a ellas mediante acuerdos con-
tractuales; en dichos acuerdos se toman 
en cuenta las condiciones locales y las 
necesidades de los asociados. Las empresas 
garantizan a sus asociados unos precios 
justos; ofrecen servicios sociales a las 
comunidades, y organizan asociaciones o 

-
ten asuntos de interés económico común. 
Las empresas delegan en los cultivadores 
las responsabilidades de supervisión de las 
tierras y árboles en régimen de ordenación 
conjunta, por ejemplo, las responsabili-
dades relativas a la protección contra los 

hurtos e incendios. Con el objeto de proveer 
a las necesidades de capital, Sappi y Mondi 
pagan a los agricultores unos anticipos 

en base al precio de arrendamiento de las 

sido establecidas. Estos pagos constituyen 
esencialmente un préstamo respaldado por 
el valor de los árboles en el momento de la 
cosecha. Otros incentivos comprenden el 
suministro de clones de eucaliptos mejo-
rados, por lo general a costos subvencio-
nados; insumos a precios competitivos; 
programas de capacitación y extensión; 

tienen tierras en cantidad suficiente pero no 
pueden proporcionar mano de obra. Todos 
los costos de cosecha y transporte hasta 
las puertas del aserradero corren también 
a cargo de las empresas; estas operaciones 
se dan por subcontrata a otros miembros 
de la comunidad.

pero los precios se han de negociar. Las 

empresas varían de un programa de subcon-
trata a otro. En situaciones de monopsonio 
(cuando existe un comprador único), por 
ejemplo en el caso de los cultivos de acacia 

Sumatra (Indonesia), las empresas tienden 
a comprar a precios bajos. La aparición de 
mercados crecientes para algunas especies 

-
sas deban comprar a precios competitivos 

-
ferirían vender su madera a otros compra-
dores. En Sudáfrica, durante los períodos 
de exceso de oferta, las empresas regulan 
las entregas mediante un sistema de cupos 
para dar preferencia a los cultivadores 
contratados respecto a los independientes. 
Cuando la madera escasea, los cupos se 

abandonan y algunos cultivadores prefie-
ren vender independientemente a precios 
de mercado.

Asistencia durante el período que media 
 El largo 

plantación hasta la cosecha (seis a ocho 
años por lo menos, incluso para las espe-
cies de crecimiento rápido) representa una 
situación problemática para las comunida-

-
sos durante ese período, Sappi introdujo 
anticipos anuales complementarios exen-
tos de intereses para el mantenimiento de 
plantaciones y la protección de franjas 
cortafuego. Mondi cobra intereses del 10 
por ciento sobre los préstamos de este tipo. 

se ha optado ha consistido en proporcionar 
a los subcontratistas algunas tierras en las 

no forestales.

CONDICIONES FAVORABLES 
PARA EL CULTIVO DE 
ÁRBOLES POR LOS PEQUEÑOS 
AGRICULTORES

aspectos de la ordenación y del mercadeo, 
y unos regímenes de tenencia de tierras 
y derechos sobre los cultivos explícitos 

En Sumatra (Indonesia), 
la competencia de ingresos 

alternativos provenientes de la 
plantación de palma aceitera 

puede inducir a los cultivadores 
de árboles a dar de baja sus 

acuerdos de subcontratación 
para la plantación de Acacia
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realizada por 
pequeños
agricultores
en Zululandia 
(Sudáfrica)
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explotar, transportar y comercializar la 
-

diciones propicias fundamentales para las 

agricultores. Una mayor conciencia de la 
-

nida como «el compromiso continuado de 
la empresa en adoptar un comportamiento 
ético y contribuir al desarrollo económico, y 
mejorar simultáneamente la calidad de vida 
de la fuerza de trabajo y de las familias, así 
como de la comunidad y la sociedad local en 

también a las grandes empresas privadas 
y a las empresas estatales a considerar con 

facilitan la plantación de árboles por los 

Políticas en apoyo de la plantación 
de árboles

-
guido en las actividades silvoagrícolas en 

-
cipativa de las plantaciones en Indonesia 
se han debido a la existencia de un marco 

derechos de la comunidad sobre la orde-

conforma a las iniciativas comunitarias 
et al., 2007).

En Etiopía, gracias a la política forestal 
reciente, los agricultores gozan de incen-

también fomenta las inversiones del sec-
tor privado en las actividades forestales. 
La eliminación de los controles sobre los 
precios y el mercadeo de los productos 
forestales ha preparado el terreno para un 
mercado maderero abierto y competitivo. 
Los agricultores deben ahora hacer frente 
a muy pocas restricciones a la venta de los 
productos arbóreos.

(el desarrollo del libre mercado) como las 
políticas específicas y la legislación han 
respaldado la silvoagricultura de planta-
ción privada.

Una tenencia explícita y segura
El caso de Sudáfrica ejemplifica las razo-

agricultores a plantar árboles para ase-
gurar sus derechos sobre la tierra en las 

zonas comunales. El gobierno se proponía 
establecer plantaciones de árboles en las 

con el propósito de estabilizar las dunas. 
Ante la amenaza de verse desalojadas 
de sus territorios, las familias decidie-
ron plantar ellas mismas eucaliptos en 
las tierras comunales. Según el régi-
men patriarcal zulú, las viudas pueden
asegurarse la tenencia de las tierras de su 
difunto marido si en ellas plantan euca-
liptos. Los programas de subcontrata han 
tenido una función importante en la obten-
ción de derechos de tenencia en favor de 
las mujeres (Cairns, 2003).

La nueva Proclamación forestal de 
Etiopía reconoce la propiedad privada 
sobre las tierras forestales y preconiza 
la ordenación conjunta por el Estado y 
las comunidades. También garantiza la 
seguridad de la tenencia y los derechos 

plantadas en conformidad con la nueva 
Proclamación relativa al uso de tierras 
federales y administración territorial. En 
Etiopía, la redistribución de las tierras es 

inducido a los encargados del diseño de 
políticas a tomar medidas para combatir 
la inseguridad de la tenencia, por ejem-

la concesión de certificados de propiedad 
a los terratenientes, como se ha indicado 
anteriormente. 

Durante los decenios de 1960, 1970 y 

fueron explotados y talados, y las tierras 
clareadas se destinaron a cultivos migra-
torios. La asignación de tierras (concesión 
de derechos de tenencia oficiales de largo 
plazo) a los hogares y a entidades, alrededor 
de 1990, tuvo efectos positivos casi inme-

-
cultores. Entre 1990 y 2005, la superficie 

ciento anual, especialmente gracias a las 
iniciativas silvoagrícolas (FAO, 2006).

La responsabilidad social de las 
empresas es objeto de mayor atención 
en todo el mundo

como Sappi y Mondi en Sudáfrica a pro-
-

ños agricultores no solo traducen un afán 

empresa desea ser considerada ambiental-
mente responsable. La empresa debe poder 

organizaciones no gubernamentales y la 
comunidad, sino cada vez más también a 

de comunidades pobres priman la justi-
cia y la transparencia. La certificación 

Forestal ha conferido a estas empresas es 

social. A pesar de estas señales positivas, 
no han faltado los llamamientos en pro de 

agricultores con el propósito de aumentar 
su poder de negociación (Chamberlain et 
al., 2005; Howard et al., 2005; Cairns, 
2003; Mayers y Vermeulen, 2002).

del Estado son propietarias de cerca del 40 
por ciento de la superficie forestal; desde 
siempre, estas empresas han empleado a 
una abundante fuerza de trabajo. Con las 
reformas actuales, las plantaciones fores-
tales del Estado están siendo reemplazadas 
progresivamente por explotaciones silvoa-
grícolas. Es preocupación de las Empresas 
Forestales del Estado encontrar empleos o 
medios de vida para sus antiguos obreros. 
El arriendo de las tareas de ordenación de 

consonancia con los objetivos de respon-
sabilidad social de la empresa.

CONCLUSIONES Y 
RECOMENDACIONES 

la producción de madera de plantación 
por conducto de diversos programas. El 
motor de la silvoagricultua han sido las 
previsiones de ingresos producidos por 
la venta de la madera. Mediante la orde-
nación en cooperación de las plantacio-
nes se persigue solicitar la participación 
de las comunidades para luchar contra la 
explotación forestal ilegal y la ocupación 

han estado impulsados en Sudáfrica por las 
necesidades de las empresas de asegurarse 
una fuente de provisión de materias primas, 

han estado motivados por una dinámica 
-

turbar gravemente las operaciones de las 
empresas. Cada uno de estos programas 
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-
rente, además de otros incentivos, con el 
fin de estimular la participación de las 
comunidades en la plantación de árboles

La silvoagricultura de plantación privada 
surge esencialmente cuando existen, tanto 
a nivel local como nacional, unos sistemas 
seguros y reconocidos de acceso a la tierra; 
cuando se dispone de políticas y legislacio-
nes favorables, y cuando los mercados son 
fiables y estables. En el contexto nacional 

plantaciones silvoagrícolas ha sido consi-
-

ños agricultores es igualmente importante, 

acceso e información sobre mercados, 
y mecanismos para compensar los altos 
costos de transacción. De esta forma se 
sostienen los beneficios generados por las 

de confianza para las inversiones.
Ciertos instrumentos como los acuerdos 

de ordenación forestal en colaboración 
permitirán a los gobiernos solventar algu-
nos de los problemas relacionados con la 
tenencia. Los gobiernos y los grupos no 
gubernamentales de desarrollo deberán 
desplegar mayores esfuerzos para ayudar 

-
zar mejor sus productos en los mercados 
locales e internacionales y a aumentar su 
poder de negociación. Una cartografía de 
las industrias y la mención de la capacidad 
de compra de cada una de ellas serían ele-
mentos esenciales para el conocimiento de 
los mercados potenciales. La asistencia a 

de los productos podrá facilitar el acceso 
de los productos a los mercados especia-
lizados de comercio justo. Los gobiernos 
podrán también proporcionar incentivos 
comerciales, por ejemplo reduciendo los 
impuestos y asegurando una provisión de 

compran productos a los proyectos de orde-
nación con base en la comunidad.

Las asociaciones de la empresa con los 
-

vicultura de plantación se han promovido 

el acceso al mercado de los cultivadores 

especial atención en este campo cabe men-

los mercados, la obtención de precios remu-
neradores para los productores, la asistencia 
para garantizar productos de calidad y en 

cantidad apropiada, y los mecanismos de 

-
cha. El éxito de estas asociaciones depende 

puedan realizar las empresas y la comunidad 

y el sostén ofrecidos por el gobierno al 
promulgar regulaciones favorables consti-
tuyen actuaciones indispensables para forjar 
un entorno seguro para las inversiones, el 
comercio y los negocios en general.
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